
En pleno invierno, con temperaturas que han llegado a -20 grados
Celsius, Rusia volvió a hacer lo que ha hecho de forma sistemática
desde 2022: atacar a la población civil ucraniana. De hecho, este
martes misiles y drones rusos (una vez más)
golpearon infraestructura energética crítica,
dejando a millones de personas sin luz, calefac-
ción ni agua potable en ciudades como Kiyv,
Jarkov, Dnipro y Odesa. Esto no es un daño
colateral, sino una estrategia deliberada.

Moscú ha convertido el invierno en un arma
más de su arsenal. Centrales eléctricas, subesta-
ciones, redes de distribución y plantas de calefac-
ción han sido blanco recurrente, especialmente en
los meses más duros del año. El objetivo es claro:
quebrar la resistencia social, profundizar la crisis humanitaria y forzar
concesiones políticas. Es una táctica conocida, aplicada una y otra vez
por el Kremlin, y que en este invierno especialmente crudo ha alcan-
zado uno de sus puntos más altos.

Lo más relevante es el momento político en que se produjeron
estos ataques, en la víspera de la ronda de negociaciones tripartitas
que terminó ayer. Cuando desde Washington se ha intentado instalar
la idea de una contención del conflicto, Rusia responde con una
escalada que desmiente cualquier señal de distensión real. En los
hechos, Moscú no solo no baja la intensidad, sino que la refuerza.

Esto deja en evidencia una realidad incómoda para la Casa Blanca,
porque el Presidente Donald Trump ha reiterado públicamente que
puede presionar a Moscú y forzar a Vladimir Putin a sentarse a nego-
ciar en términos razonables. Sin embargo, los hechos dicen otra cosa,
ya que Putin no parece temer ni creer en las amenazas de Trump. No
ha reducido los ataques, ha continuado atacando a la población civil y
no ha dado señales concretas de cambiar su cálculo estratégico.

Por el contrario, el Kremlin actúa como si supiera que el costo
político internacional es manejable; algo que comprobó tras la ane-

xión ilegal de Crimea (2014). Y esa percepción es, en sí misma, un
problema mayor. Porque cuando un Estado puede bombardear
deliberadamente infraestructura civil, en pleno invierno, mientras se
habla de negociaciones, y no enfrenta consecuencias inmediatas, el
mensaje trasciende a Ucrania.

Todo esto ocurre, además, a pocas semanas de que la invasión
rusa cumpla cuatro años, desde aquel 24 de febrero de 2022 que
marcó un antes y un después en la política internacional. Desde
entonces, la guerra en Ucrania ha puesto en jaque el orden internacio-
nal basado en reglas, ha normalizado el uso de la fuerza para cambiar
fronteras y ha demostrado los límites de la disuasión tradicional.

Europa lo ha entendido con crudeza. Países que durante décadas
hicieron descansar su seguridad en la alianza transatlántica han debido
rearmarse, aumentar sus presupuestos de defensa y replantear su
dependencia estratégica de Estados Unidos. Alemania, Polonia, los
países bálticos y los nórdicos han acelerado decisiones que hace pocos
años eran políticamente impensables. La guerra ya no es un problema
lejano, sino una amenaza estructural en el corazón del continente.

Por eso, el debate de fondo no es solo cuándo terminará esta
guerra, sino cómo terminará. Un alto el fuego precario, una congela-
ción del conflicto o una paz impuesta que legitime la ocupación rusa
no traerán estabilidad. Al contrario, sentarán un precedente peligroso
para Europa, Asia y cualquier región donde las potencias revisionistas
evalúen hasta dónde pueden llegar sin pagar un precio real.

Ucrania no necesita solo que la guerra acabe. El mundo necesita
que termine de la forma correcta, porque de ese desenlace depende-
rá la arquitectura de seguridad global de las próximas décadas. Y
cada misil que hoy deja a millones de civiles sin calor, en medio del
peor invierno en años, nos recuerda que ese desenlace aún está lejos
y que las palabras sin presión efectiva no detienen guerras.

ALBERTO ROJAS M.

Director del Observatorio de Asuntos Internacionales
Escuela de Periodismo y Comunicación de la U. Finis Terrae
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No sorprende que las encuestas mues-
tren que la confianza en el Congreso y en
los partidos políticos esté estructuralmen-
te debilitada frente a otras instituciones.
Existe un malestar profundo con la políti-
ca, aunque no un rechazo a la democracia.
Las razones pueden ser múltiples, pero un
hecho reciente ayuda a entender con clari-
dad este fenómeno.

El actuar del presidente de la comisión
de Educación del Senado, quien, de mane-
ra tácita y sin explicaciones públicas, recu-
rrió a un mecanismo reglamentario —el
resquicio de no convocar a sesión— para
evitar someter a votación el proyecto de
ley de Sala Cuna. Se trata de una iniciativa
que contaba con un acuerdo transversal,
fruto de un proceso en el que todas las par-
tes cedieron respecto de sus posiciones
originales y acordaron indicaciones que le
daban viabilidad de largo plazo. Había,
por tanto, una posibilidad real de avanzar
con una propuesta sensata que beneficia-
ría a miles de madres y padres y a sus hijos

e hijas. Pensar que hay ganancia en “em-
pezar de nuevo” la discusión, con un nue-
vo Congreso y un nuevo gobierno, revela
una comprensión limitada de lo que la ciu-
dadanía espera de la política.

A través de este resquicio, se evitó la dis-
cusión que la función legislativa exige y se
postergó una decisión que se viene traba-
jando en detalle desde hace tres gobiernos.
Para quienes hemos seguido este proceso e
intentado contribuir a un acuerdo, son pre-
cisamente estos episodios los que explican
cómo se va erosionando, poco a poco, la ya
escasa aprobación y respeto hacia la políti-
ca. No por grandes quiebres instituciona-
les, sino por prácticas poco transparentes
que eluden los procesos, desplazan respon-
sabilidades y trasladan los costos a la ciuda-
danía. Por liderazgos que ceden al ruido de
sirenas que solo algunos parecen oír.

Hay buenas y malas políticas públicas.
Pero también hay políticas que llegan tar-
de, y esta postergación, en particular, ter-
mina impactando la cultura cívica, la for-
ma en que entendemos la corresponsabili-
dad y el tipo de sociedad que aspiramos a
construir. Como han señalado Acemoglu
y Robinson (Nobel 2024), la política defi-
ne quién tiene poder y cómo se toman las
decisiones colectivas, precediendo a la
economía. No es la desigualdad económi-
ca la que explica la mala política; es la mala
política la que produce desigualdad. La
pregunta relevante, entonces, es a quién

beneficia que las malas prácticas —como
la ausencia deliberada de un senador— se
mantengan sin consecuencias.

Las externalidades son evidentes: se
afecta a miles de familias, se deteriora la
confianza en las instituciones y se tensio-
na una visión compartida de desarrollo y
cohesión social. Incluso se impacta, de
manera indirecta pero persistente, la tasa
de natalidad al encarecer lo que la econo-
mista Goldin (Nobel 2023) ha denomina-
do la “multa por hijo” cuando analiza las
causas estructurales de las brechas de gé-
nero en el mercado laboral.

En un contexto donde la gobernanza
importa —y donde conocemos bien los
efectos de liderazgos que utilizan las re-
glas en beneficio propio—, el Congreso
tiene una oportunidad relevante. Mejorar
prácticas, establecer consecuencias claras
y transparentes, y fortalecer una institu-
cionalidad que fomente la amistad cívica y
el diálogo transversal no son gestos retóri-
cos: son condiciones básicas para recupe-
rar legitimidad, sentido público y la con-
fianza de sus votantes. 

Aún quedan días para sesionar en mar-
zo. Observaremos si existe el liderazgo ne-
cesario para retomar esta iniciativa, per-
mitir la presentación de indicaciones del
Gobierno y así lograr avances dentro del
acuerdo alcanzado. Eso hablaría bien de la
política y de quienes la ejercen. No debe-
ríamos conformarnos con menos.

Una mala manera de hacer política
“Hay buenas y malas políticas públicas. Pero también hay políticas que llegan tarde, y esta

postergación, en particular, termina impactando la cultura cívica, la forma en que entendemos la

corresponsabilidad y el tipo de sociedad que aspiramos a construir”. 

MARIA OLIVIA RECART
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SENADORES
NORTEAMERICANOS
EN LA MONEDA. Ayer, en
reunión con tres senadores
estadounidenses,
autoridades chilenas
expresaron su preocupación
por los cuestionamientos al
NAFTA y por el proyecto de
ley "Graham" que se discute

en el Senado norteamericano, y que podría afectar las exportaciones
hortofrutícolas chilenas a EE.UU. En la fotografía, tomada durante
su visita a La Moneda, aparecen de izquierda a derecha, el
embajador de EE. UU., Gabriel Guerra Mondragón; el ministro del
Interior subrogante, Belisario Velasco; y los senadores Mike DeWine,
Richard Bryan y Bob Graham. Este último, senador de Florida e
impulsor de la iniciativa, quien señaló que el proyecto "no tuvo en
cuenta el caso chileno" y se mostró dispuesto a recibir sugerencias de
los representantes nacionales sobre posibles enmiendas.

ELECCIONES EN ESPAÑA. José María Aznar, líder del Partido
Popular, presentó su programa de gobierno, estableciendo como
principal desafío la creación de puestos de trabajo para reducir el
21% de desempleo actual, así como la reducción del déficit y la lucha
contra el terrorismo.

6 de febrero de 1996
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6 de febrero de 1976

MURO DE BERLÍN. El
ministro de Defensa británico,
Ray Mason, solicitó al bloque
oriental que manifestara su
intención de derribar el muro.

OEA. Se utilizará el Fondo
Interamericano de Emergencia
para ayudar a los damnificados
por el terremoto en Guatemala.
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Trasplante facial

Señor Director:
El anuncio de un trasplante facial vincu-

lado a un proceso de eutanasia volvió a
instalar uno de los debates más complejos
de la medicina contemporánea. El impacto
del hito suele imponerse sobre sus límites
reales, sus costos humanos y los dilemas
éticos que arrastra. Contrario a lo que se
cree, la mayor dificultad del trasplante
facial no es la cirugía en sí. La técnica, aun
siendo extremadamente compleja, hoy es
lo más abordable del proceso. 

El problema comienza después, con la
inmunosupresión de por vida, las altas
dosis requeridas, las infecciones graves, el
aumento del riesgo de cáncer y una sobre-
vida que, en la gran mayoría de los casos,
es mucho menos de lo esperado. A esto se
suma el impacto psicológico. Recibir el
rostro de otra persona implica un desafío
identitario profundo. La adaptación no
siempre es exitosa y los trastornos depresi-
vos, la ansiedad y la dificultad para inte-
grarse socialmente forman parte de los
riesgos conocidos.

En paralelo, la donación introduce una
complejidad ética adicional. A diferencia de
otros órganos, el rostro expone al donante y
a su familia de manera pública y permanente.
Cuando este proceso se cruza con la eutana-
sia, surgen preguntas sobre cómo se garanti-
za una decisión completamente libre y cómo
se evita que el cuerpo termine instrumentali-
zado por el relato del “avance médico”.

El trasplante facial es un campo fasci-
nante desde lo científico, pero hoy obliga a
una discusión honesta sobre proporcionali-
dad, límites y responsabilidad médica, lejos
de la épica y del impacto fácil.

DR. RICARDO ROA

Presidente de la Sociedad Chilena de Cirugía Plástica

Obra de Gaudí I
Señor Director:
En relación con la carta “Obra de Gaudí”

de la arquitecta Beatriz Stäger, es necesa-
rio precisar que la crítica formulada desco-
noce la historia documentada del proyecto
de Antoni Gaudí para Rancagua. No se
trata de un objeto caprichoso ni de un
fragmento extraído sin contexto, sino de
un diseño enviado expresamente por el
propio arquitecto en 1922 al fraile chileno
Angélico Aranda, como gesto de confrater-
nidad espiritual y cultural entre España y
América, hecho confirmado por la desclasi-
ficación de las cartas entre Gaudí y Fray
Aranda en los archivos diocesanos, realiza-
da en 1995 por Christian Matzner, arqui-
tecto de la Universidad de Chile.

El argumento que presenta Beatriz no
solo parece descalificar esta iniciativa
—que posee un indudable valor patrimo-
nial—, sino que termina cuestionando
principios fundantes de la disciplina, desde
la Carta de Venecia, pasando por la moder-
nidad y la atemporalidad del Estilo Inter-
nacional, hasta el ideario Bauhaus y el
Jugendstil m̄uy presente en Chile en la
obra de Luciano Kulczewskī, tradiciones
construidas desde el análisis, la transferen-
cia y la reinterpretación de contextos.

Cabe recordar, además, que Gaudí
diseñó la Capilla de la Asunción para la
Sagrada Familia inspirado en una obra
barroca del siglo XVIII de Lluís Bonifacio,
ubicada en Gerona, y que es esa misma
capilla, reelaborada por él, la que poste-
riormente dona para Chile, indicando
expresamente la necesidad de atender las
condiciones de lugar, territorio, estructura,
materialidad y simbolismo.

Reducir este proceso a un “objeto des-

cartasaldirector@mercurio.cl
Usted puede comentar lo publicado en nuestro blog: 

http//www.elmercurio.com/blogs
Las cartas enviadas a esta sección deben ser cortas,
no exceder de un máximo de 350 palabras y consig-
nar la individualización completa del remitente, in-
cluyendo su número telefónico. El diario no puede ve-
rificar la identidad del autor y reproduce la indicada
por este. La Dirección se reserva el derecho de selec-
cionar, extractar, resumir y titular las cartas, sustra-
yéndose a cualquier debate con sus corresponsales.
No se devuelven las cartas que no son publicadas.

contextualizado” implica desconocer su
fundamento histórico y su coherencia
proyectual. La capilla Gaudí representa, en
consecuencia, la materialización legítima
de un proyecto autorizado por su autor,
que no debilita la identidad local, sino que
la integra a una tradición cultural universal.

FERNANDO MARÍN CRUCHAGA

Arquitecto

Obra de Gaudí II
Señor Director:
En una carta de ayer, la arquitecta Beatriz

Stäger plantea un interesante y válido punto
de vista en relación con el desarrollo urbano
y, en ese contexto, la construcción de la
capilla de Gaudí en Rancagua.

Pero, sin querer polemizar, será bueno
recordar las numerosas obras diseñadas por
arquitectos europeos que nunca estuvieron
en Chile y que han sido una notable contribu-
ción a nuestro paisaje urbano. Gracias al
impulso de urbanistas, alcaldes y constructo-
res visionarios, contamos en Chile con obras
de Toesca y Eiffel, por nombrar algunos, que
han regalado a nuestras ciudades y paisajes
una impronta única e invaluable.

Un amigo sacerdote le pide a Gaudí que
le regale un plano para la construcción de
una capilla en Rancagua. Con todas las
barreras comunicacionales de la época y en
medio del enorme trabajo del gran artista,
este se da el tiempo y le envía no cualquier
bosquejo, sino un plano inspirado en el
corazón de su monumental obra, la Sagra-
da Familia: la capilla del Santísimo.

No se trata de una casa, un puente o un
edificio, por valioso que sea, obras que Gaudí
también construyó. Se trata de una iglesia,
en un país que él solo conocía de nombre y
donde un amigo suyo le pedía un plano para
una iglesia. Ya la sola historia es notable.

El Papa Francisco reconoció en abril de
2025 las “virtudes heroicas” de Antoni
Gaudí, declarándolo “Venerable Siervo de
Dios”. Este paso crucial acerca al “arquitec-
to de Dios” a la beatificación y, posterior-

mente, a la canonización.
Tener una obra suya, por menor que sea

—que no lo es y que con el tiempo será un
gran referente cultural y de fe—, será un
gran aporte para la vida, la cultura y la
vida de fe de Rancagua y de Chile.

P. HUGO TAGLE M.

Preocupación del FA
Señor Director: 
Muchos líderes del Frente Amplio han

mostrado preocupación por la eventual
pérdida de beneficios sociales en el gobierno
de José Antonio Kast. Sin embargo, al pare-
cer no han meditado que durante el presente
gobierno, ha disminuido el mayor motor y
beneficio social que existe: el empleo. Y al
respecto, no han mostrado queja alguna.

RICARDO RUIZ DE VIÑASPRE

Becas Chile
Señor Director:
Deseo referirme a una reciente publica-

ción de su diario, acerca del no retorno de
los premiados con Becas Chile. El asunto
no es simple y requeriría un análisis mucho
más detallado de lo que puede incluirse en
una carta al director. Sin embargo, quiero
referirme a un punto específico: ¿Para qué
deben retornar a Chile los beneficiados con
estas becas y que cursaron un doctorado?
Este aspecto es central. Algunos de estos
becados fueron enviados por una universi-
dad, y a su retorno se reincorporarán a
dicha institución. Esos, sí o sí deben volver.
Sin embargo, hay otros, especialmente los
que no fueron enviados por una universi-
dad, que al volver quedan en una situación
no siempre feliz. Cuando se creó este
sistema de becas, me tocó participar en
una reunión con los profesores extranjeros
que asesoraron su creación. Mi observa-
ción, con la cual esos asesores estuvieron
de acuerdo, es que el plan no incluía un
sistema de apoyo al retorno. Esto es espe-

cialmente sensible para los doctorados. 
A su vuelta, ellos debieran contar con

vías para lograr sustento económico y un
plan de financiación de la infraestructura
para su investigación. Eso es muy difícil. El
presupuesto de investigación chileno es
exiguo, la inmensa mayoría de la investiga-
ción se localiza en las universidades y las
empresas chilenas no contratan doctores e
investigan muy poco.

Creo que toda persona que recibió una
Beca Chile debe devolverle al país el cono-
cimiento y las habilidades que adquirió en
el extranjero. Si Chile no es capaz de dar
trabajo ni fuentes de investigación a quie-
nes se doctoraron en el extranjero, debería
creativamente ver el modo de recobrar
todo ese saber acumulado, sin obligar al
becado a pagar el dinero de su beca y venir
a Chile para una cesantía con PhD.

NICOLÁS VELASCO F.

Profesor universitario

Juez Bañados y TVN
Señor Director:
En agosto de 1993, el Directorio de

Televisión Nacional de Chile, presidido por
Jorge Donoso Pacheco, decidió aplazar la
emisión de un reportaje de Informe Espe-
cial sobre el asesinato de Orlando Letelier,
tras recibir una solicitud del gobierno del
Presidente Patricio Aylwin. El programa
incluía la inédita confesión del exagente de
la DINA Michael Townley y antecedentes
relevantes sobre la participación de Ar-
mando Fernández Larios en el crimen.

La explicación oficial para justificar la
postergación —que su emisión podía influir
en un fallo del juez Adolfo Bañados (recien-
temente fallecido)— carecía de fundamen-
to. Atribuirle una fragilidad semejante
desconoce la trayectoria de un magistrado
reconocido precisamente por su solidez e
independencia. En los hechos, la decisión
significó una forma de censura que impidió
a la ciudadanía acceder oportunamente a
información de evidente interés público.

Treinta años después, conviene recordar
este episodio por la lección que nos deja: la
autonomía editorial de TVN es un pilar
institucional que debe resguardarse con
celo, porque la independencia de un canal
público es también un resguardo esencial
para la democracia y para el derecho de
los ciudadanos a recibir información veraz
y libre de cualquier tipo de presiones.

RODRIGO CID

Periodista

Libertad
de expresión

Señor Director:
Se cumplen 25 años desde que, en febre-

ro de 2001, la Corte Interamericana de
Derechos Humanos condenó al Estado de
Chile por la censura de la película “La última
tentación de Cristo”, declarando la violación
del derecho a la libertad de pensamiento y
de expresión, consagrado en la Convención
Americana de Derechos Humanos.

El fallo obligó a Chile a modificar su
legislación para eliminar la censura previa.

Debemos recordar que esa lucha por la
libertad de expresión fue iniciada por
cuatro jóvenes estudiantes de derecho de
la Universidad de Chile, de la generación
93-97, y dos abogados de la Universidad
Católica, y dio origen a Libertades Públicas.

MATÍAS INSUNZA TAGLE

Round Midnight
Señor Director:
No quisiera polemizar con Mentessana, ni

mucho menos corregirlo. En su derecho está
a lamentarse de que la Academia, en su
tiempo, no haya premiado la música de “La
Misión” compuesta por Ennio Morricone. Sin
ánimo de enmendar sus preferencias, me
causa extrañeza que su juicio de valor sea
acompañado por un dato que sorprende:
‘Round Midnight’ no le suena para nada. La
versión premiada, de Herbie Hancock, a mi
juicio no supera a la original de Thelonius
Monk ni a la del conjunto donde destacaban
Miles Davis y John Coltrane, pero fue un
buen intento premiado con un Oscar. Reco-
miendo que las escuche y así hallará que
quizá le son familiares.

Puede ser que, al oírlas, Mentessana no
cambie de opinión. Pero habrá descubierto
que, más allá de lo que atesoramos como
nuestros gustos propios, puede haber
buenas historias que contar y escuchar. O
quizás, hasta puede haber belleza. 

HÉCTOR MERY ROMERO

Viaje al sur en auto
Señor Director:
Pucha que es rico viajar en auto al sur de

Chile. Los paisajes, la naturaleza, los colores,
el aire, la carretera, es algo verdaderamente
único en el mundo. A excepción de algunos
peajes sin tag y el conductor manejando
lento en la pista izquierda, es un placer que
trato de hacer todos los años.

LUIS GONZÁLEZ

Ingeniero comercial

6 de febrero de 1926

BAILES. Un decreto de la
ciudad de Iquique prohíbe la
asistencia de menores de 21
años a estos eventos.

TIFUS. La Dirección General de
Sanidad informó sobre la
presencia de casos de tifus, una
enfermedad contagiosa, en
Santiago.
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